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• Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les 
pertenece el Reino de los Cielos. “Las riquezas no te aseguran 
nada. Es más, cuando el corazón es rico, está tan satisfecho de sí 
mismo, que no deja lugar para la Palabra de Dios.”

o Pienso en alguien cercano que tiene mucha riqueza y no deja 
entrar a Dios en su vida. O pienso en mí mismo que a veces quiero 
tener y tener y no me doy cuenta que Jesús me quiere con un alma 
pobre y abierto a su Palabra, a lo que me quiere decir.

• Felices los que lloran, porque serán consolados. “Pero el 
mundo nos dice: la alegría, la felicidad, la diversión, eso es lo bello 
de la vida. Pero ignora, mira hacia otro lado, cuando aparecen pro-
blemas de enfermedad, de dolor en la familia.”

o Pienso en aquellos que lloran porque están pasando por malos 
momentos, tristeza, enfermedad, familias rotas, porque no tienen 
trabajo, etc… ¿Cómo puedo ser yo alegría para esas personas? 
¿Puedo hacer algo por ellas? ¿Las puedo acercar a la felicidad que 
nos ofrece Jesús?

o “El mundo no quiere llorar, prefi ere ignorar las situaciones dolo-
rosas, taparlas. Sólo la persona que ve las cosas como son, y llora 
en su corazón, es feliz y será consolada. El consuelo de Jesús, no 
el del mundo.”

• “Felices los pacientes en este mundo que desde el principio 
es un mundo de guerras, un mundo donde se pelea en todas partes, 
donde en cualquier lugar se da el odio. Jesús dice: nada de guerras, 
nada de odio, sino paz y mansedumbre. Si yo soy paciente en la 
vida pensarán que soy tonto. Que piensen lo que quieran, pero tú sé 
manso, paciente, porque con esa mansedumbre recibirás de herencia 
la Tierra.”

o Traemos a la oración a todos los pueblos en guerra, a nuestros 
compañeros que se pelean continuamente en clase, a nuestra fa-
milia cuando hay algún enfado, alguna situación en la que hemos 
peleado y no nos hemos mostrado pacientes, mansos, tranquilos. 
Quiero cambiar esa actitud en mí, tengo que saber esperar, no 
pelear, alejarme del odio y buscar la paz.

• Felices los que tienen hambre y sed de justicia. “Los que 
luchan por la justicia, para que haya justicia en el mundo. Es muy fácil 
entrar en las garras de la corrupción, en esa política cotidiana del do 
ut des (doy para que des). Todo es un negocio. Y ¡cuántas injusticias! 



¡Cuánta gente que sufre por estas injusticias! Jesús dice: bienaventura-
dos los que luchan contra estas injusticias”.

o Pensemos las veces que hemos ayudado, que hemos hecho felices 
a los demás porque hemos buscado su felicidad. Cuando hemos 
actuado buscando la justicia, lo mejor para todos.

o Pensemos también en toda la gente que conocemos que colabora 
en entidades como Manos Unidas o Cáritas, que hacen que este 
mundo sea más justo.

• Felices los misericordiosos porque ellos encontrarán mi-
sericordia. “Los que perdonan, los que entienden los errores de los 
demás. Jesús no dice bienaventurados los que se vengan, los que 
recurren a la venganza. Bienaventurados los que perdonan, los mise-
ricordiosos. ¡Porque nosotros somos un ejército de perdonados! Todos 
nosotros hemos sido perdonados. Y por esto es bienaventurado el que 
va por el camino del perdón.”

o Pensemos en las veces que hemos perdonado por lo que hemos 
hecho mal recientemente o en las que creo que ahora mismo tengo 
que pedir perdón. Le pido a Jesús que me ayude a reconocer que 
a veces yo también actúo mal y tengo que pedir perdón. Refl exiono 
para llevar a cabo esa acción.

• “Felices los que tienen un corazón puro, que tienen un cora-
zón sencillo, puro, sin porquería, un corazón que sabe amar con esa 
pureza tan bella.”

o La mayoría de veces vemos las situaciones de la vida según el 
cristal con el que miramos, es como si llevásemos unas gafas con 
un cristal limpio o sucio. Pues Jesús nos pide que veamos la vida 
con un cristal limpio, con un corazón puro, así podremos ver las 
situaciones y a las personas realmente con amor, sin nada que nos 
ensucie o estorbe.

o Vamos a pensar en las veces que no hemos visto con un corazón 
puro y le pedimos a Jesús que nos ayude a limpiar ese corazón. 
También a veces vemos que la gente a nuestro alrededor no actúa 
así incluso nos hace ver las cosas con suciedad. ¿Qué puedo hacer 
yo ante esa situación? ¿Me dejo llevar por lo que me dicen o mejor 
refl exiono e intento ver con una mirada limpia, con un corazón 
puro?
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• Felices los que trabajan por la paz. “Pero, lo común para 
nosotros es ser agentes de la guerra o trabajadores de malentendidos. 
Esta gente que murmura, no hace la paz, son enemigos de la paz. No 
son bienaventurados.”

o ¿Me encuentro con gente que murmura y habla mal de los de-
más? ¿Y yo? Esas personas no están trabajando por la paz, no son 
felices y tampoco hacen felices a los demás, al contrario, hacen 
daño. Por lo tanto esto no lo quiero en mi vida, no puedo permitir 
estas situaciones. Yo tengo que ser instrumento para conseguir la 
paz, reconciliación, respetando a los demás. Pienso en hechos que 
haya vivido recientemente y donde vea que tenga que poner paz.

• Felices los perseguidos por la justicia. Felices cuando 
sean insultados o perseguidos por mi causa: “Cuánta gente 
es perseguida simplemente por haber peleado en favor de la justicia.”

o Muchos son perseguidos por querer la justicia, y es que Jesús nos 
quiere fi eles a nuestra misión de bautizados en Cristo. Pensemos en 
los cristianos perseguidos por ser fi eles a su Fe en Jesús, a tantos 
que tienen que salir de sus tierras porque son perseguidos. También 
podemos refl exionar en aquellas situaciones que se han podido reír 
de nosotros por venir al grupo de vida o estar viviendo nuestra fe 
en la parroquia. Nuestra fe nos tiene que llevar a ser justos y luchar 
por la justicia y la igualdad siempre desde el respeto.
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